
Aprender a VIVIR en la vida 

Impulsos de la Espiritualidad Ignaciana 
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 �   Creer  �   
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� Creer en el vagón frigorífico � 

En una estación, un hombre se sube a un vagón frigorífico. 

Inesperadamente el tren se pone en marcha.  

Se encuentra al hombre: muerto.  

En las noticias se ha señalado el susto, el frío, la angustia mortal. 

¡Es macabro: la refrigeración no estaba ni siquiera conectada! 

Tanto si la historia es verídica como si es inventada nos dice: 

Nuestra relación con la vida está impregnada de fe. 
 

� ¿Qué creo yo del mundo y de la vida? � 

¿Qué acaba todo con la muerte? ¿Qué todo es un sinsentido? 

¿Qué no se puede uno fiar de ninguna persona? 

¿Qué en todo caso no se puede decir nada del enigma del mundo? 

¿Qué espera Dios mismo de Su mundo? 

¿Qué Él es su futuro? 

¿Qué nosotros vamos viviendo de la infinita Luz, Bondad y Amor? 

 

� “¡Sin Credo, ningún Crédito”! � 

Para el mundo de los negocios y para las relaciones cotidianas rige: 

Sin confianza, sin fe no puede suceder nada. 

Construir puentes, aceptar relaciones, recibir crédito e incluso 

inocentadas – esto sólo funciona con fe, confianza. 

¿Dónde percibo yo la invitación a la confianza? 



� “Sólo el Amor es Creíble” (Urs von Baltasar) � 

La fe cristiana no cree todo. 

Hay superstición y fe en toda locura, ¡alabado sea Dios! 

La fe del Evangelio es una fe, que espera en el Amor. 

En esto se quiere medir la fe cristiana. 

Para mí ¿qué forma parte del centro de mi fe? 
 

� Desenmascarar los “dogmas” hostiles a la vida (Ejercicio) � 

Nosotros creemos muchas cosas que son hostiles a la vida, 

anti-evangélicas. 

Que con la persona todo está perdido sin esperanza. 

Que yo mismo soy de escaso valor; que todo tendría que ser 

perfecto. 

Que los otros son culpables; que los extranjeros, que los 

alemanes, que... 

Merece la pena percibir tales creencias hostiles a la vida y 

escuchar otros mensajes filantrópicos. 

Esto necesita mucha atención, tiempo, reorientación del creer. 

Aprender a creer “correctamente” merece la pena para la vida: 

No necesitamos morir de frío en el vagón frigorífico. 
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